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La AEdG roza la «treintena»
La Asociación Española de Greenkeepers se prepara para entrar
en «la treintena». Amplio es el balance acumulado desde que, allá
por 1978, un grupo de profesionales decidieran unirse en pro de
esta especialidad, la del mantenimiento de los campos de golf.
Veintiocho años después, es una entidad de referencia en el mundo
del golf en España y Portugal. Y es que esta asociación tuvo,
entre otras peculiaridades, la de unir en torno a un mismo
objetivo a profesionales de ambos países.

30 aniversario
de la Asociación
Española de
Greenkeepers

Todo surgió por el deseo de un reducido grupo de profesiona-
les, unidos por la amistad, convencidos de que la dimensión del
sector del golf, el trabajo de los greenkeepers y la creciente im-
portancia de esta actividad hacían aconsejable el fomento de esta
especialidad, facilitar vías de formación continua y ofrecer una
plataforma de intercambio de ideas y experiencias. Uno de los
que vivió en primera persona aquellos primeros pasos es Ro-
lando Serrano Palomar. Recuerda cómo, en otoño de 1975, «una
tarde se presentaron en mi campo, en aquella época Lomas-Bos-
que, tres compañeros de profesión: José Luis Hernández-Franch,
Antonio Mijares y un tercero cuyo nombre no recuerdo porque
ya hace tiempo que no está en la profesión. Acudieron con el pro-
pósito de tratar el tema de formar una asociación que agrupase
a todos los greenkeepers de España».
Y la idea no sólo cuajó sino que rebasó fronteras. Y es que,

pocos años después, la asociación no sólo contaba entre sus
miembros con greenkeepers españoles, sino también portugue-
ses. Hasta tal punto, recuerda Serrano Palomar, que se llegó a
plantear la posibilidad de que denominar a esta entidad el nom-
bre de «Asociación Ibérica de Greenkeepers». No fue el caso, pero
sí que se puso de manifiesto la proyección territorial de esta agru-
pación profesional en los dos países. Eso se plasmó, por ejemplo,
en la quinta reunión de la Asociación, que se celebró en el Al-
garbe portugués en 1982; o la novena reunión, en mayo de 1986,
que se celebró en la ciudad lusa de Estoril.
Pero volvamos a los orígenes. De aquel primer encuentro in-

formal de cuatro profesionales en el otoño de 1975 se pasó a un
trabajo pausado, pero eficaz, que a la postre dio como resultado
el nacimiento de la AEdG. Fue en La Moraleja, los días 2o y 21 de
noviembre de 1978, con la celebración de la primera reunión de
Técnicos en Mantenimiento de Campos de Golf.
La segunda reunión general tuvo lugar en el complejo depor-

tivo RACE, en Madrid, el 27 de abril de 1979. En ese marco se
trató ya el nombramiento de una Junta Directiva y la aprobación
de un proyecto de estatutos. Como presidente fue nombrado Ja-

cinto Arrazubi; Antonio Mijares fue designado vicepresidente;
José Luis Hernández-Franch, secretario; José Zárraga, tesorero; y,
como vocales, Francisco López, Andrés Gutiérrez y Carlos Suá-
rez. La asociación había cumplido ya un año desde su nacimiento,
aunque todavía estaba dando sus primeros pasos. No tardaría
mucho en consolidarse y en convertirse en referente en el sector
de profesionales de los campos de golf.
Marbella fue la sede de la tercera reunión, en 198o. Y la cuarta

se celebró en Palma de Mallorca, en mayo de 1981. El Algarbe,
Marbella, Barcelona, San Sebastián, Estoril, Madrid, Alcázar de
San Juan (Ciudad Real), Estepona, Alicante o La Manga del Mar
Menor han sido otros de los enclaves que en los que se han ce-
lebrado las jornadas y asambleas de la AEdG a lo largo de estos
casi tres decenios.
En noviembre se cumplirán veintiocho años de andadura de

esta Asociación, que efectivamente ha cumplido con su vocación
de servir de foro de formación compartida, permanente; de in-
tercambio de experiencias; de mejora continua, en suma, del tra-
bajo de los greenkeepers. Incluso ha trascendido de estas
funciones y ha llegado a formar parte o facilitar debates en torno
a la actividad del golf. Baste como ejemplo el primer Simposium
de Golf, Agua y Medioambiente, organizado conjuntamente por
la AEdG con la Real Federación Española de Golf y la Federación
Murciana, que tuvo lugar del 5 al 7 de noviembre en La Manga
del Mar Menor.
Desde entonces, la Asociación ha seguido adelante con sus ac-

tividades, con sus iniciativas, en aras al proyecto común em-
prendido hace ya casi tres décadas. Tras aquella reunión de 2oo1
en La Manga del Mar Menor, la Asociación Española de Green-
keepers ha celebrado sus reuniones anuales en San Cugat (2oo2),
Sitges (2oo3), Tenerife (2oo4), Mondáriz (Galicia) en 2oo5, Sevi-
lla (2oo6) y Bilbao, donde tuvo lugar el año pasado. Y este año
será de nuevo Bilbao la ciudad que acoja el encuentro de la enti-
dad, que mantiene el espíritu y la inquietud renovada de sus orí-
genes, ahora bajo la presidencia de Francisco Carvajal.
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